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1. Prólogo

El Jubileo que el Papa Francisco inauguró el pasado 24 de diciembre con la apertura de la Puerta Santa, pone en el centro de la reflexión existencial y espiritual uno de los temas más arraigados y urgentes de la realidad humana, como es el de la esperanza.
Una palabra de la que a menudo se usa, incluso se abusa, por la frecuencia con que se pronuncia y se repite, y que precisamente por eso, en nuestro tiempo de suave desesperación planetaria, reclama seriamente un replanteamiento y una colocación de sentido para ser redescubierta y saboreada.
El tema de la esperanza ha estado presente en el horizonte de la cultura y la sabiduría humanas desde la antigüedad. En la tradición de la antigüedad, de hecho, se sabía que la esperanza era la última diosa, según el dicho proverbial latino: «Speranza ultima dea est». Esta afirmación era el resultado de una apertura incauta, según el mito del jarrón en el que Zeus había colocado tantas cosas terribles para la humanidad, como males, flagelos, guerras, y Pandora lo había abierto imprudentemente, justo a tiempo de cerrarlo para impedir que saliera el último regalo, este sí positivo, después de tanto mal, que era la esperanza.
Esto da lugar a una reflexión interesante: comprender por qué la esperanza, ya en el mito antiguo, permanece vigilante, permanece dispuesta a intervenir y a entrar en la historia para curar la desesperación de la vida, para ofrecer una cura a los males que sólo la esperanza, encerrada en la tinaja y vigilada, podría aún curar. 
Entonces la esperanza, ya en la tradición pagana, aparece como necesaria, porque todavía está a tiempo de intervenir para curar las heridas de la humanidad, allí donde el mal parece haber logrado su victoria.
Más que nunca en las sucesivas épocas de la historia humana, los diversos enfoques que han abordado la esperanza desde diferentes perspectivas han reactualizado y relanzado su necesidad, su urgencia, ya que cada época ha estado marcada por el sentido del límite, por la contingencia, por el desafío mismo de la desesperación[footnoteRef:1].   [1:  Cfr. S. PALUMBIERI, L’uomo meraviglia e paradosso. Trattato sulla costituzione, con-centrazione e condizione antropologica, Urbaniana University Press, Città del Vaticano 2006, 36 sgg.] 

El término esperanza tiene orígenes etimológicos muy antiguos, que se remontan al sánscrito. El significado de esta raíz se refiere al movimiento del ser que va más allá del límite que marca la existencia del hombre, que va más allá de su contingencia. Esperar, en definitiva, significa volverse hacia algo que nos trasciende, que nos supera, que está más allá de nosotros mismos.
La esperanza aparece como una dimensión fundacional y fundamental al mismo tiempo, que ha asumido distintas facetas a lo largo de los siglos, enriqueciéndose de significados y connotaciones según las épocas culturales y los contextos históricos. Por lo que respecta a la antropología, la esperanza puede considerarse ante todo como una de las dimensiones del ser que estructuran a la persona humana. Por tanto, esto nos permite y nos obliga, al mismo tiempo, a no poder considerarla sólo como una virtud referida al ámbito de la ética y la teología, como suele interpretarse. 
En efecto, el ser humano se caracteriza por la capacidad de esperar, del mismo modo que es capaz de hablar, de conocer, de elegir. La esperanza se manifiesta como una actitud constitutiva vuelta hacia el futuro, una búsqueda de sentido direccional y de significado en la vida; como un motor de cambio y de acción. Así pues, es evidente que la esperanza tiene que ver ante todo con el ser, no con el tener. De hecho, Sabino Palumbieri - uno de los mayores antropólogos salesianos de las últimas décadas, agudo y profundo estudioso de la dimensión de la esperanza - precisa que sin esperanza el ser humano perdería el sentido de su camino existencial, porque si se viera privado de ella, se derrumbaría la finalidad del camino de la vida. La esperanza, en efecto, nos muestra un camino que conduce a casa, que llega a un destino y a un lugar de aterrizaje. Sin esperanza no poseemos certeza de sentido direccional, que al mismo tiempo coincide también con el significado del viaje de la vida humana. De hecho, el sentido tiene el doble valor semántico de dirección y significado.
Parece evidente, pues, que la esperanza debe ser ante todo vivida y experimentada profundamente como un hecho de nuestra conciencia y humanidad, ya que la vida se basa en la certeza de que nuestra historia personal, y la historia humana en general, no será en vano, no estará destinada a la desesperación y a nuestra aniquilación. La esperanza nos sostiene y nos acompaña hacia la plenitud, a pesar de los males, las derrotas, las múltiples batallas de la vida cotidiana. Esta superación constante hacia el más allá de nosotros mismos, que nos permite relanzarnos, anhelar, ir más allá de los desafíos de los límites de la existencia, es el núcleo profundo de lo que llamamos esperanza[footnoteRef:2]. [2:  Asì puntualiza Palumbieri: “esta autotrascendencia sin límites, por su estructura metafísica se esfuerza hacia la perfección del ser, que es su polo natural. En otros términos, la autotrascendencia llama a la Trascendencia como su télos”, ibid, 369] 


2. La esperanza. Un dato y una tarea 
Así, la esperanza puede identificarse como una parte inseparable de nuestra estructura humana que nos impulsa a superar la adversidad, a perseguir metas y a encontrar respuestas fundamentadas a los interminables desafíos de la vida, destacándose como un factor esencial en todos los ámbitos y vocaciones. Gracias a la esperanza, las múltiples posibilidades del homo viator de construirse a sí mismo en la inversión de un proyecto, en el resurgir en medio de múltiples dificultades, cobran sentido y dirección. El nuestro es un mundo que amenaza continuamente la esperanza; un mundo que, o bien se rinde a una cierta desesperación blanda e inexorable, o bien cede a un optimismo fácil y barato, tan rápido de cultivar como de apagar cuando, por ejemplo, una emergencia no hace fructificar las expectativas. Sin embargo, la esperanza, al formar parte de la condición existencial humana, como afirma Palumbieri, está radicalmente ligada a la experiencia de la fragilidad de la condición existencial que cada persona lleva consigo.
 ¿Qué significa esperar? ¿Y cómo esperar? ¿Y en quién esperar?
La esperanza, pues, no es un aspecto accidental de la persona, sino que forma parte de su propia sustancia. Rige y orienta el camino del ser humano desde el comienzo mismo de su existencia y por eso aparece como el pan indispensable que el peregrino coloca en su alforja para afrontar su viaje, para asegurar su llegada. 
En la metáfora de la vida como peregrinación, que el mismo Jubileo nos exhorta a meditar y encarnar, se distinguen tres elementos: el de la aceptación de lo que implica el viaje, el de la certeza del destino, el del encuentro y de la escucha de quienes comparten el viaje con nosotros.
Quien emprende una peregrinación, lo hace en forma de ofrenda y consciente de su propio cansancio, tiene en cuenta las asperezas y posibles desviaciones en el camino, pero tiene claro en sí mismo que el viaje, precisamente por ser peregrinación, exige un destino, no un deambular desencarnado o desordenado.
Esperar, pues, significa avanzar con certeza por el camino, sabiendo que es precisamente el camino el que lleva a casa, que no carece en absoluto de salida, sino que es inherente a la disposición del caminante para alcanzar la meta.
Traducida, pues, en términos operativos, la esperanza exige un aterrizaje seguro, lo indica y lo anticipa, porque lo presiente. En el pasaje de la revelación, es Cristo mismo el símbolo de la esperanza re-ofrecida y relanzada, convirtiéndose en parte indivisible del dinamismo de la esperanza. Sin Cristo, afirma el Aguinaldo, no hay anclaje en lugar seguro, quedamos a merced de las olas, de las tempestades que corren el riesgo de hundir nuestra existencia en las cosas materiales, en la confusión sobre los verdaderos valores, en todas aquellas realidades, en fin, que no parecen tener un lugar profundo.
Además, la esperanza no aparece en la experiencia humana como un dato privado o individualista. Esperar significa invocar un principio de comunidad, porque el horizonte de la realización humana no está desprovisto de la dimensión relacional, no puede darse sin una reciprocidad que sustente la esperanza misma. Por tanto, esperar significa avanzar juntos hacia una meta común, ya que el cristianismo no es excluyente, no elimina, no deja fuera a los demás, sino que se funda en la inclusividad. Por tanto, no se espera sólo para uno mismo, encerrado en el propio horizonte individualista, según el criterio de lo privado o del funcionalismo. 
La esperanza que no defrauda, que no confunde, no es para unos pocos, sino para todos los que son capaces de esperar. Por tanto, no es una posesión o un bien para unos pocos privilegiados, sino que concierne y cuestiona el sentido de nuestra vida, de nuestro pasado, presente y futuro, y por tanto puede ser vivida por todo ser humano. 
Este horizonte inclusivo hace que la esperanza sea también compartir y encuentro. En una peregrinación, uno tiende hacia lo absoluto, encontrando a sus compañeros de viaje a lo largo del camino. Esto hace que el viaje de la esperanza sea una oportunidad para experimentar la comunidad. Al mismo tiempo, cada encuentro se expresa en la capacidad de escuchar al otro en su identidad irreductible, de asumir su historia, de testimoniarle que la esperanza no es algo dado, sino una tarea que hay que construir juntos. La aceptación pasa por el reconocimiento y la escucha. Y la esperanza se dinamiza en la historia cuando la practicamos en obras de humanidad sin reservas, sin utilitarismo.
La esperanza es, de hecho, gratuidad ofrecida a todo aquel que necesite reconocimiento, aceptación de su historia, de su frágil humanidad.
La esperanza es, pues, una dimensión del ser humano porque encarna, como hemos señalado, su capacidad de proyectarse más allá de su ser contingente y de superar los retos, los obstáculos que la historia personal y colectiva trae consigo. Sin embargo, la esperanza, en la medida en que se ejerce en el flujo de la existencia humana que se realiza en la historia, activa en la persona ese dinamismo que supera el sentido de contingencia de cada uno, su propio límite aparentemente intransitable. 
Esto pone de relieve el papel de la esperanza también como impulsora de la victoria final sobre la muerte que representa el posible punto de no retorno para cada persona. 
3. Diferencia entre esperanza y optimismo
A menudo oímos decir que la esperanza es lo mismo que el optimismo, que en realidad son la misma cosa, aunque con nombres diferentes. En realidad no es así, porque el optimismo se traduce con frecuencia en una especie de ilusión de que todo irá bien, como fue por ejemplo el mantra, al menos en Italia, repetido hasta la exasperación durante la pandemia. 
En realidad, sabemos con datos fehacientes que no todo ha ido bien en absoluto, que muchos han muerto, que los pobres han crecido exponencialmente y que las consecuencias psicológicas han pesado y siguen pesando mucho sobre tantos jóvenes en el mundo. 
En resumen, los hechos reales han desmentido el optimismo. De hecho, la historia ha derribado ese optimismo, revelando su falta de fundamento. El optimismo se activa a un nivel distinto que la esperanza, que forma parte de nuestra estructura de ser, se sitúa sobre todo en la zona psicológica de la persona. Ser optimista no es tener esperanza. La esperanza no surge de un fundamento desencarnado, del «pensamiento positivo», sino de una tensión hacia la plenitud que encuentra legitimidad y fundamento en la trascendencia. Quien es optimista tiene que enfrentarse a menudo con la decepción, con la falta de la meta. El optimismo no tiene fundamento en alguien más allá de nosotros mismos, y no será un precursor con certeza de seguridad y llegada.
La esperanza y el optimismo pueden entonces parecer estrechamente relacionados, pero también presentan al mismo tiempo importantes diferencias en su significado y manifestación con respecto a la experiencia interior del sujeto.
De hecho, hemos visto cómo la esperanza aparece como una dimensión innatamente constitutiva del ser humano, que se manifiesta como una proyección hacia el futuro, ya sea entendida dentro del horizonte de nuestra existencia o lanzada hacia la trascendencia.	 
La esperanza habita en nosotros, porque nos es necesaria en nuestro camino hacia la autorrealización. Cuando nos enfrentamos a desafíos o incertidumbres, cuando podemos confiar y creer en la posibilidad de un aterrizaje salvífico, a pesar del desafío omnipresente del mal, la esperanza realiza su extraordinaria labor. Es una fuerza interior muy fuerte, tenaz, que nos sostiene para perseverar incluso en las circunstancias más difíciles, nos orienta para afrontar hasta la meta más ardua, la de la muerte, sin perder la fe en la vida auténtica, que en su declinación más alta coincide con la aspiración a la eternidad del ser. En definitiva, la esperanza no defrauda, según la conocida perspectiva paulina. Spes non confundit, dice la Bula de convocación de este Jubileo que se acaba de inaugurar, basándose en la frase paulina de Rom 5,5.
Spes non confundit significa precisamente, no defraudar, no desviar al peregrino en su viaje existencial del camino principal.
4. La esperanza como renacimiento de la vida ante el desafío último de la muerte
La muerte y la esperanza parecen estar profundamente ligadas. Esto se debe a que la muerte sigue siendo el punto más trágico y aparentemente sin retorno de la vida humana.
Hemos visto que la esperanza sostiene la peregrinación terrenal, ayudando y estimulando al caminante a ponerse de nuevo en camino, a confiar en el viaje, pero también a llegar a la meta.
Esto pone de relieve cómo la esperanza no es sólo un viático para el día a día, para superar los desafíos de la contingencia del tiempo, sino que también se convierte para el ser humano en un impulso hacia el más allá del propio tiempo. La esperanza se hace entonces necesaria tanto para afrontar el desafío del tiempo de nuestra vida, como el que concierne al más allá del tiempo, y que es la muerte, que es el misterio supremo del itinerario existencial de la persona, su destino final.
Para comprender este dinamismo extraordinario que se extiende más allá de la vida, en relación con el cual la vida misma adquiere un sentido ulterior de aterrizaje, la esperanza exige entonces que volvamos con claridad consciente al dato evidente, aunque hoy sea tan tabú como siempre, que es el de la muerte. Para vivir el tiempo de nuestras vidas con conciencia, necesitamos asumir responsablemente el ineludible sentido de la muerte. 
En esta dirección, la esperanza, en su especificidad más profunda, también se ve empujada más allá de la propia temporalidad humana. Nuestra vida está llena de límites ante los que el ser humano reacciona intentando superarlos. Es una serie de batallas siempre activas, operativas, pero sabemos bien que, aunque se ganaran todas las batallas que la vida nos tiene reservadas, la última palabra en la vida la tiene la muerte, que siempre parece, al menos como un hecho aparente, ganar la guerra final.
Aquí es donde entra entonces la esperanza como horizonte esencial de sentido de la vida humana. Si no tuviéramos la esperanza fundada de que nuestro ser no está destinado al fin de todo, sino a la plenitud, a la realización, nuestra vida adquiriría entonces un valor de contingencia y precariedad que desembocaría en la derrota del sentido. De hecho, el ser humano no fue creado para aceptar la pérdida de su ser, sino para alcanzar la autoconservación perfecta, para alcanzar la plenitud de su anhelo.
Podemos decir que existe en nuestra experiencia interior, una gran diferencia entre deseo y anhelo.
El deseo se estructura como el fin de la voluntad hacia la consecución de un bien a conquistar, pero que permanece meramente anclado a lo contingente. Por el contrario, el anhelo concierne al más allá del límite y de la historicidad y se mueve en dirección a la plenitud más allá de la muerte. El ser humano posee el anhelo de aquello que le da plenitud no según la cantidad, sino en eje con la calidad y la perfección. 
Por eso esperamos la vida eterna de la que tenemos el anhelo, porque si no hubiera vida eterna, toda la existencia sería vana y basada en la acumulación de la cantidad de bienes que no ofrecerían ninguna solución para alcanzar la meta final.
Don Sabino Palumbieri vuelve a señalar que la experiencia del límite existencial humano, encuentra su más alto y arduo desafío en la suprema naturaleza trágica del acontecimiento de la muerte. 
En la historia del pensamiento filosófico, el tema de la muerte se planteaba en términos del más allá de la propia muerte. Las preguntas eran básicamente: ¿qué hay después de la muerte? ¿Y cómo vive el hombre con el alma separada del cuerpo? Hoy, con la caída del pensamiento fuerte y la expansión del pensamiento débil - con el derrumbe de los valores a la pregunta: ¿qué valor tienen los valores? - el problema más urgente que se impone es el del sentido. Y, aplicándolo a nuestro tema, preguntamos: ¿cuál es el sentido de la vida, si su fin no tiene sentido? Si la muerte es la última palabra, y el hombre no puede derivar sentido ni de su segmento de existencia ni de la totalidad del universo y la historia, ¿de dónde puede derivarlo? Y en este marco, ¿qué valor tiene mi inestimable tensión de ser en relación con el imperio universal de la muerte? Y si no es la última palabra, ¿está el sentido de la vida ligado a la inmortalidad personal? ¿Y ésta, radicalmente, existe? ¿Y cómo debe interpretarse? ¿Cuál es el fundamento de su subsistencia?[footnoteRef:3]	 [3:  S. Palumbieri, L’uomo meraviglia e paradosso, 361] 

Como se deduce de estas reflexiones, las cuestiones fundamentales de los abismos del corazón se mueven en las profundidades de nuestra humanidad. En el paso del análisis de la estructura del ser humano a la reflexión espiritual y religiosa, la esperanza aparece conocida como una de las virtudes teologales, que fundamenta la confianza del creyente en la promesa divina, situándola en el horizonte escatológico de su existencia. 
La esperanza en la experiencia de fe se orienta hacia la confianza en Dios y en su promesa de salvación y vida eterna. En otras palabras, los creyentes confían en que Dios cumple sus promesas y que la esperanza en Él da sentido y finalidad a su existencia. La esperanza actúa entonces como vínculo entre la fe y el amor, ya que una fe firme en Dios produce esperanza en su misericordia y en su amor incondicional que se manifiesta en la experiencia existencial como una certeza profunda y consciente, capaz entonces de cuidar no sólo la propia esperanza, sino también la de los demás.
Por eso, la esperanza puede verse también como un antídoto contra el nihilismo desesperado o el cinismo alienante tan frecuentes en nuestro tiempo, ya que invita a los creyentes a mirar al futuro con confianza y a perseguir el bien y la justicia, a pesar de las dificultades que el ser humano pueda encontrar en el camino. En la perspectiva antropológica, es ante todo un impulso para responder a las preguntas sobre el sentido último, tanto personal como colectivo. Como impulso que ayuda a superar la frontera intransitable que, de otro modo, cierra la existencia de cada persona sobre un dolor estéril y una desesperanza insuperable y pasivamente aceptada[footnoteRef:4].   [4:  confrontar para la cuestión del límite del ser humano S. Palumbieri, L’uomo meraviglia e paradosso.] 

Entre los muchos pensadores que se han ocupado de la esperanza, sobre todo en el siglo XX, quisiera reflexionar brevemente sobre una posición emblemática, la de Gabriel Marcel, el filósofo por excelencia representante y portavoz de la esperanza.

5. La reflexión de Gabriel Marcel sobre la esperanza
Gabriel Marcel describe la esperanza como un dato fundamental del ser humano. La existencia se caracteriza por un sentido de misterio e incompletitud del que es icono peculiar la famosa imagen marceliana de la antropología del Homo viator, peregrino por los caminos de la historia bajo la apariencia de caminante consciente del lugar de desembarco, del camino que conduce a la meta. Es en este espacio de la existencia como metáfora de un viaje permanentemente in fieri donde Marcel se refiere a la famosa imagen del espacio metafísico de la profundidad del hombre como invocación: 
Se comprende, pues, cómo el interrogarse o cuestionarse se convierte, en el límite, en una apelación que es fundamentalmente el acto único de la conciencia religiosa y que tal vez nunca pueda convertirse sino de manera ficticia en una afirmación o enunciado. A esta experiencia siempre la he llamado «invocación» y su fórmula podría enunciarse así: tú que eres el único que posees el secreto de lo que soy y de lo que puedo llegar a ser[footnoteRef:5].   [5:  G. MARCEL, L’uomo problematico, Borla, Roma 1992, 61.] 

Es evidente cómo la esperanza surge como respuesta a esta falta de plenitud. Surge como el viático de un peregrino que percibe la meta de la dirección, que es consciente de ella, pero con la necesidad constante de ser confirmado, sostenido en el cansancio del camino. 
Marcel precisa a continuación: «Ciertamente, no se puede decir que la esperanza vea lo que será; pero afirma como si lo viera; se podría decir que extrae su autoridad de una forma de visión velada, oculta, de la que no puede gozar, pero en la que puede apoyarse [...] la esperanza apunta a la reunificación, a la reconciliación [...] es como una memoria del futuro»[footnoteRef:6].   [6:  G. MARCEL, Homo viator, Borla Editore, Leumann (TO) 1967, 61-65.] 

Esta memoria del futuro es, pues, la esencia del camino de esperanza del peregrino, porque es un dato profundo de la conciencia que consigue dar un sentido último a la historia personal de cada uno. 
La esperanza aparece, así, como la capacidad del ser humano de ir más allá de lo inmediatamente presente y contingente, y de abrirse a horizontes desconocidos pero ya de algún modo interiorizados, impulsado por la búsqueda de sentido, autenticidad y plenitud.
En la perspectiva fenomenológica que Marcel, por tanto, valora y aplica ampliamente en sus escritos y reflexiones, la esperanza se considera una experiencia consciente e intencional.
Marcel analiza el enfoque antropológico de la experiencia de la esperanza, según el modo en que se manifiesta en la vida concreta de las personas. Y es indudable que la esperanza marceliana es inseparable de la experiencia del amor, porque esperar no significa, como hemos visto, esperar alcanzar la plenitud sólo en términos privados y singulares, sino teniendo siempre en cuenta la inclusividad que el otro pone ante mí como cuestión relacional. 
Sería un engaño supremo esperar alcanzar la plenitud y sólo la plenitud, de manera autorreferencial y egoísta. Sólo en el verdadero nosotros se realiza el cumplimiento de la esperanza humana, que es precisamente inseparable del encuentro con el otro. Una de las frases más citadas de la bibliografía de Marcel es bien conocida, y aquí representa de hecho una didascalia perfecta de lo que pretendemos precisar: «Amar a un ser [...] significa decir que no morirás». Para mí, no se trata simplemente de una expresión teatral, sino de una afirmación absoluta. Aceptar la muerte de un ser es, en cierto modo, abandonarlo a la muerte»[footnoteRef:7].  [7:  Ibi, 171.] 

Parece evidente que el legado de Marcel referido a la esperanza está así fuertemente relacionado a la dimensión de la muerte, pero también a la del amor. La muerte, como acabamos de señalar, invocando en particular la reflexión de Palumbieri, parece ser el más alto desafío de la esperanza última, de la esperanza fundada. Si la muerte representara la última palabra de la existencia, implosionaría entonces por necesidad la dimensión humana de la esperanza.
Pero creer posible el fin del ser amado, rendirse al horror de dejarlo marchar sin poder oponerse, sería abandonar a la muerte al propio ser amado. Así pues, la esperanza es esa tensión hacia el más allá no sólo del propio ser, sino también hacia el más allá del ser del amado. Amar significa, pues, esperar que el otro no sea tragado para siempre por la muerte, sino que continúe y prolongue su ser en plenitud y en lo mejor de sus propias posibilidades existenciales. En este sentido, conviene recordar aquí la célebre distinción de Marcel entre la esperanza de.... y esperanza en..., donde nos apoya de nuevo la esclarecedora reflexión palumbieriana: 
«Las esperanzas específicas podrían calificarse de relativas. La esperanza, en cambio, por los caracteres que hemos indicado, puede calificarse de fundamental. Se revela siempre como una victoria sobre la desesperación. Sólo puede haber esperanza cuando interviene la tentación de la desesperación; la esperanza es el acto por el que se vence activa o victoriosamente esta tentación»[footnoteRef:8].  [8:  S. PALUMBIERI, L’uomo meraviglia e paradosso, 362. La frase citada en el texto de palmbieri es de g. marcel, Homo viator, 47] 

Las esperanzas de, en suma, se mueven en el orden de lo que es el horizonte cotidiano de las metas parciales. Cada uno de nosotros puntúa su día a la luz del deseo de la consecución de lo que nos parece necesario: espero.... pasar un buen día de fiesta, espero... aprobar un examen, espero... descansar bien, etc. Este horizonte que marca el tiempo de nuestra vida, sin embargo, no se detiene en la “esperanza de...”, sino que invoca la “esperanza en...” como fundamento en el que todas las “esperanzas de...” encuentran su última razón de ser. Su lugar de aterrizaje de sentido que va más allá de la vida misma.
En efecto, sería deseable que todas las esperanzas parciales se realizaran en una existencia, pero si no tuvieran entonces un sentido y una salida hacia la esperanza fundada en Cristo que las hace a todas llenas del sentido de la trascendencia, esas esperanzas parciales perderían su fuerza y su sentido.
 La relación, pues, entre desesperación y esperanza, parece sin duda muy profunda y sinérgica, porque la esperanza interviene para rectificar y reconducir la recta tensión de la persona hacia su fundamento último, hacia su destino último. Sin embargo, esto no parece automático ni se da por descontado. El dinamismo de nuestro ser exige siempre una opción decisoria, una toma de postura respecto a nosotros mismos. Afirma Palumbieri:  
Esta esperanza fundamental, que estructura el ser, necesita un ejercicio constante. En efecto, existe el riesgo, sobre todo en un mundo de inmediatismo, de que sólo se ejerza sobre esperanzas de tipo relativo. Y así, esta estructura quedaría atrofiada en su potencial. Ahora bien, el ejercicio de la esperanza fundamental está siempre ligado a una experiencia de amor en la medida de su autenticidad. En resumen, la esperanza fenomenológicamente considerada, es la disponibilidad de una persona implicada hasta tal punto en una experiencia de comunión, como para desencadenar una tensión que va más allá de la pura racionalidad del saber y del querer, del puro descuento de la experiencia fáctica. Y abre la puerta a un tiempo de duración ilimitada, que hace estallar los circuitos del aprisionamiento habitual de lo terrestre, para dejar entrever un totalmente - Otro. Y de esto, toda experiencia de esperanza es una anticipación y un signo[footnoteRef:9].   [9:  S. PALUMBIERI, L’uomo meraviglia e paradosso, 362. Respecto al tema de la nostalgia del totalmente – Otro, confrontar M. Horkheimer, La nostalgia del totalmente Otro, Queriniana, Brescia, 1972 ] 

Según Marcel, la esperanza puede surgir aún con más fuerza, en los momentos de incertidumbre, fragilidad y desesperación, cuando el ser humano experimenta la quiebra del orden mundial o de sus propias expectativas. La esperanza se convierte así en una respuesta al sentimiento supremo de fragmentación y alienación, que es el de la posibilidad del fin definitivo del propio ser, permitiendo a la persona ser capaz de buscar un sentido de ulterioridad, de significado y de posibilidad de cambio.
En el pensamiento de Gabriel Marcel, la esperanza está estrechamente vinculada al concepto de confianza creadora, entendida como esa capacidad de comprometerse activamente en la búsqueda de sentido y autenticidad, a pesar de las dificultades e incertidumbres que la historia pone ante nosotros. Es la disposición a comprometerse en la existencia con responsabilidad y esperanza, abrazando la libertad de crear el propio sentido de la vida.
En resumen, en la filosofía de Gabriel Marcel, la esperanza es una respuesta a la falta de integridad y sentido de la existencia humana. Es la experiencia consciente e intencionada de buscar un puente de conexión, sentido y autenticidad en el contexto de los retos e incertidumbres de la propia vida. Así pues, la esperanza está vinculada a la confianza creativa, la capacidad de comprometerse responsablemente en la creación del propio sentido existencial y también de aplicarse a la posibilidad de construir sentido en la vida de los demás. Esperar, para Marcel, es enseñar a los demás a esperar en un fundamento humano que trasciende la vida misma.



6. Don Bosco, testimonio de esperanza 

San Juan Bosco ejerció la esperanza, la testimonió y la irradió. En el Aguinaldo de este año, el Rector Mayor ha querido conjugar el tiempo jubilar de la peregrinación con el recuerdo de Don Bosco, que hace 150 años fundó las primeras misiones del otro lado del Océano, en Argentina, enviando salesianos jóvenes y voluntariosos, sin certezas ni garantías particulares en cuanto a medios concretos, pero fuertes en la esperanza, para construir el sueño de Don Bosco en nuevas latitudes. Quien parte hacia lo desconocido, pero con la fuerza de la esperanza, no queda desilusionado, no conoce el miedo a la pérdida. Esperar es, de hecho, como hemos tratado de subrayar, un acto de confiada conciencia de que el futuro encierra algo vivo y cierto, porque está injertado en la esperanza que es Cristo mismo. 
Don Bosco fue un hombre de esperanzas contra toda lógica de humanas certezas. Se encomendó y confió toda su obra a María Auxiliadora, la madre que no abandona a sus hijos, que se anticipa a ellos en sus dificultades y necesidades. Don Bosco esperaba con los jóvenes y para los jóvenes bajo el manto de María Auxiliadora. No razonaba según la lógicas mediocres y terrenales, sino según el sueño de la profecía, de la visión que corroboraba y dirigía su obra desde el principio. 
Es necesario hoy, en un mundo que parece ofrecer poco a nuestros jóvenes, un viento de esperanza bien fundada, de orientación hacia el futuro que lleva a casa. En las Memorias de Don Bosco hay una anécdota de un pequeño albañil que tiraba con enorme esfuerzo de un carro cargado más allá de su capacidad. No pudiendo tirar más, el muchacho se echó a llorar en una calle de Turín, y fue en ese preciso momento cuando Don Bosco, dándose cuenta, entró en acción. Dejó a sus compañeros y empezó a empujar él mismo el carro, devolviendo la confianza y el consuelo al pobre joven desesperado, aplastado por cargas físicas y metafísicas mayores que él.
Esta escena, tan fuerte en su sencillez y dramatismo, nos muestra la figura de la esperanza que Don Bosco testimoniaba concretamente, con celo y ardor hacia cada pobre de su tiempo, especialmente hacia cada joven. Nuestra época está llena de pobreza y carencias a muchos niveles. La pobreza lleva a menudo a la desesperación. 
Los pobres de hoy, como los pobres de siempre, no son sólo los que no tienen, sino también los que no saben y los que no son. En este horizonte de complejidad y riesgo, tanto desaliento, tanta desorientación hunde sus raíces en la historia, también hoy. El ejemplo de Don Bosco fue el de un santo que vivió no del presentismo, sino del sentido del futuro, invirtiendo toda su energía en asegurar la dignidad de sus jóvenes, a través de la educación en la virtud, y trabajando siempre en la toma de conciencia de la importancia de la libertad y del reconocimiento.
La experiencia en las cárceles fue emblemática en este sentido, porque le orientó hacia una opción de vida cada vez más clara, que hoy conocemos bien, porque hemos recogido y saboreado sus frutos.
La primera década del Oratorio fue una época fabulosa, como la llamaba Don Bosco, llena de signos tan extraordinarios que sólo podían ser narrados por los testigos de ese tiempo. Pero también Don Bosco experimentó el rechazo, la traición, la decepción y el abandono. Y sin embargo permaneció fiel a su proyecto, a su camino, porque cuando el destino es seguro, aunque a veces los fragmentos del camino parezcan rotos, el camino sigue llevando a casa. Y para realizarlo hace falta temeridad, como la llamaba Don Bosco, que presupone flexibilidad, fe en la presencia de Dios en el tiempo de la historia. Exige amor, porque el amor es valiente, se atreve, empuja. En él habitaba el presentimiento del futuro, intuía su anticipación, fomentaba su dinamismo interno con la planificación abierta, con la esperanza relanzada, con la audacia del corazón y de las manos trabajadoras. De este modo, el legado de Don Bosco se actualiza a la luz de los retos de hoy, y parece más necesario y urgente que nunca remitirse al antiguo Trinomio, pero siempre nuevo, porque siempre es aplicable a la luz del presente.
Lo que hace falta es una esperanza basada en la profecía de los hechos, una esperanza que devuelva el sentido a todo lo que es el mundo del hombre, que bien sabemos que es el único ser que se plantea las preguntas últimas, las radicales, a las que hay que responder a la luz de tantas urgencias, de los absurdos, del mal cada vez más arraigado, que a una mirada superficial podrían parecer el balance final, el punto de no retorno de la historia. Y sin embargo, un gran filósofo del siglo XX, Paul Ricoeur, nos dice que «el cristiano es el adversario del absurdo, es el profeta del sentido».
En este augurio de redescubrir la esperanza que no defrauda, el santo Don Bosco es hoy más que nunca para nosotros guía e inspiración para devolver sentido y dirección a nuestro camino, con la misma valentía de su corazón, con la misma ternura de sus gestos, con la misma tenacidad en testimoniar la esperanza no como una vana ilusión, sino como una realidad posible y por construir día a día, en los caminos del tiempo y de la historia de cada uno. 
Muchas gracias
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